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LA DIMENSIÓN SOCIAL DE LA CONDUCTA PARANOIDE 
 
 
Los trastornos psiquiátricos, al afectar a individuos de una especie gregaria, repercuten 
necesariamente en el entorno cercano de los pacientes, una repercusión que casi siempre 
es importante. Además, las distintas alteraciones no afectan del mismo modo: los 
pacientes agorafóbicos, histéricos, esquizofrénicos o psicópatas, por poner algunos 
ejemplos, plantean exigencias y crean situaciones bastante diferentes entre sí. 
 
Tradicionalmente, los trastornos paranoico-paranoides se han asociado a una marcada 
propensión a entrar en conflicto con el entorno, así como al aislamiento social. Los IP 
son vistos como rencorosos, puntillosos, susceptibles, vengativos, incapaces de 
empatizar, más bien agresivos, huraños, introvertidos, solitarios… en fin, la antítesis de 
la sociabilidad. 
 

Perseguidos-perseguidores. 
“[...] no pueden soportar la vida en familia o en común, no tienen ningún sentido moral, se 
hacen expulsar de pensiones y colegios; más tarde, cambian continuamente de profesión; 
llevan una existencia aventurera y agitada, sucesivamente soldado, sacerdote, marino, se 
casan y se separan de su mujer; pasan del libertinaje a la vida más ejemplar, para recaer en 
los más extravagantes desórdenes; tienen querellas, juicios, duelos…” (12). 

 
Pero frente a la opinión general, que tiende a no ver en el IP más que a un sujeto 
insociable y conflictivo en su relación con los demás, emergen una serie de 
observaciones dispersas e inconexas que apuntan justo a lo contrario: a una forma 
especial de sociabilidad paranoide, distinta a la normal, e incluso, quizás, a una 
hipersociabilidad paranoide. 
 
El contenido de algunos delirios revela que, al menos en el terreno de los deseos, el IP 
aspira vehementemente a una relación armoniosa con el otro. Las pacientes con delirios 
erotomaníacos aman a y se saben amadas por aquél que el destino ha determinado que 
se unirá a ellas e imaginan un futuro de felicidad completa junto a su “objeto” (es el 
término que usó Clérambault). Su ideal no es el aislamiento absoluto sino la 
convivencia en un matrimonio perfecto. Y no se limitan a fantasear una vida feliz en 
pareja sino que siguen y acorralan a sus víctimas exigiéndoles sinceridad y valentía. 
El acoso al ser amado genera importantes tensiones que incluso pueden llegar a la 
intervención judicial, y en la etapa última, la del despecho, cabe la posibilidad de que la 
enferma recurra a la violencia vengativa.  
Pese a este final conflictivo, en el delirio erotomaníaco se produce un anhelo y una 
búsqueda afanosa del Objeto. Lo que da sentido a la existencia de la enferma es la 
certeza de que acabará compartiendo su vida con él. Por lo tanto, no todo es rencor, 
introversión y aislamiento. Aunque sólo sea con una persona y aunque sea después de 
haberle atribuido unos sentimientos que no siente, la enferma ama, se siente amada y 
busca insistentemente a su amado. 
 
En los delirios místicos se produce exactamente el mismo proceso que en la erotomanía 
con la pequeña diferencia de que el Objeto, ahora, no se revuelve contra el enfermo 
delirante sino que, por el contrario, le confirma lo que cree. 
 

Delirio místico 
“Margarita Alacoque (1645-1690), religiosa de la Visitation de Paray-le-Monial, en la vida 
religiosa sor María, escribía con su sangre el contrato sinalagmático que la unía, según pretendía, 
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al Señor, al que hacía decir: ‘Yo te constituyo en heredera de mi corazón y de todos mis tesoros 
por el tiempo y por la eternidad; te prometo que no te faltará el socorro más que cuando me falte 
el poder; serás para siempre el discípulo bien-amado; el juguete que me place y el holocausto de 
mi amor” (7). 

 
En cuanto a los reformadores, dedican todos sus esfuerzos a construir una sociedad en la 
que desaparezcan los conflictos y la convivencia sea plenamente armoniosa… De 
nuevo, el anhelo de felicidad con el prójimo… 
 
Pero en los tres casos mencionados la tendencia al otro parece limitarse al terreno de la 
fantasía mientras que el contacto real y cotidiano con los demás puede y suele estar 
bastante deteriorado y repleto de conflictos, en sintonía con la concepción tradicional 
del IP como un sujeto poco sociable. Es por ello que no dejan de resultar inesperados 
los hallazgos de un trabajo epidemiológico realizado entre refugiados laosianos de la 
tribu hmong, en EEUU. Se estudiaron distintos aspectos de su funcionamiento social y 
se les aplicó asimismo el test autoadministrado SCL-90, que produce una escala y varias 
subescalas paranoides. 
 

“Cuatro índices de interacción social (proximidad a otras viviendas Hmong, visitas a otras casas 
Hmong, llamadas telefónicas a otros Hmong y tener un amigo americano) mostraban asociación 
con 5 de las escalas de paranoidismo de las 16 posibles asociaciones [...] Estos hallazgos indican 
que los síntomas paranoides se asocian con una intensificación de los contactos dentro de la 
comunidad Hmong y con un aislamiento del resto de la sociedad americana” (15). 

 
Para nuestra sorpresa, el hallazgo de Westermeyer consiste en que los individuos más 
paranoides (según la escala SCL) visitan más y telefonean más a sus compatriotas que 
los menos paranoides. En cambio, no nos extraña tanto el hecho de que se relacionen 
menos con los ciudadanos americanos. Lo que estos resultados sugieren es que en 
determinadas circunstancias, o con determinados personas (los semejantes), el 
paranoidismo puede suponer... ¡un aumento de la sociabilidad! 
 
La convergencia no siempre sigue unas líneas étnicas, también puede producirse con 
quienes comparten un mismo campo de intereses. 
 

Perseguidos-perseguidores querulantes. 
“Este juicio por los procesos e impugnaciones jurídicos empuja a menudo a estos individuos a 
hacerse rectificadores de entuertos, a proponerse como defensores del derecho ignorado y si 
no tienen intereses personales que debatir, alientan a otras personas a hacer reivindicaciones 
de ese tipo, y se constituyen en protectores y abogados oficiosos de otros infelices 
perseguidos; como ese enfermo querulante objeto de un informe de Buchner (Journal de 
Friedreich, 1870, p.263) que, con otros individuos que compartían sus ideas, constituyó una  
‘Sociedad de víctimas para la protección de quienes han sufrido las injusticias de los 
tribunales” (12). 

 
En esta misma línea de observaciones, resulta curioso que el DSM-IV nos diga que los 
individuos paranoides tienden a adherirse a determinados grupos, una tendencia 
afiliativa que no se le reconoce, en absoluto, a ningún otro trastorno mental. 
 

Personalidad paranoide. 
“[...] Pueden ser vistos como ‘fanáticos’ y formar parte de grupos de ‘culto’ fuertemente 
cohesionados, junto a otros que comparten su sistema de creencias paranoides” (3).  

 
Otros autores han realizado observaciones parecidas.  
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La relación paranoide. Tizón. 
“Es la traducción externa de un pensamiento dominado por las fantasías inconscientes básicas de 
desconfianza y odio, que puede llevar al paciente capturado por tal estructura a enrolarse en 
sectas o grupos extremistas...” (14). 

 
Obsérvense las dos interesantes características que el DSM atribuye a los grupos: 1) 
fuertemente cohesionados, lo que parece entrar en contradicción con el tópico de la 
insociabilidad paranoide y 2) comparten creencias paranoides, lo que hace que nos 
preguntemos a qué se referirían los autores del texto, si a creencias de carácter 
persecutorio o más bien al repertorio -algo más variado- de temas característicos del 
trastorno delirante. Conviene aclarar que la palabra americana cults, traducida como 
“grupos de culto”, es la utilizada en los EEUU para referirse al tipo de grupos que en 
Europa se identifican como sectas. 
 
La tendencia afiliativa puede que también afecte a aquellos individuos que, sin ser 
portadores de ninguna patología o trastorno de la personalidad, “se ponen” paranoides 
en respuesta a situaciones amenazantes reales. En un archiconocido experimento se hizo 
esperar en una sala a dos grupos de estudiantes, sucesivamente; los primeros en la 
creencia de que iban a ser objeto de una prueba inocua mientras que a los segundos se 
les dijo que sería dolorosa. No esperaron igual. Los del segundo grupo hablaban más y 
tendían más a aproximarse unos a otros formando un grupo compacto en vez de 
desperdigarse por la sala. El hecho de que, ante una verosímil amenaza, los estudiantes 
parezcan cohesionarse y volverse más sociables… ¿Guarda alguna relación con esta 
serie de observaciones? 
 
Frente a la caracterización de los IP como personas conflictivas y aisladas se alzan otras 
observaciones que también apuntan justamente en el sentido contrario.  
 
Quizás, en algunos casos, el paranoidismo pudiera implicar ciertas dotes de liderazgo. 
De hecho, la presencia de patología paranoide entre algunos líderes ya ha sido 
subrayada por los mismos DSM. 
 

Personalidad paranoide. 
“[...] Parece razonable que los individuos con esta alteración se encuentren ampliamente 
representados entre los líderes de religiones místicas o esotéricas y en grupos pseudocientíficos y 
cuasi-políticos” (1). 

 
Personalidad paranoide. 
“[...] los individuos con este trastorno pueden estar hiperrepresentados entre los líderes de grupos 
religiosos y otras asociaciones más o menos marginales” (2). 

 
Esta capacidad para el liderazgo no se limitaría a los sujetos con una alteración de la 
personalidad sino que podría distinguir también a algunos enfermos delirantes, 
individuos que, pese a su locura, son capaces de organizar y dirigir grupos altamente 
cohesionados de seguidores.  
 

Paranoia. Kraepelin. 
“Cuando el delirio de grandiosidad adquiere una tonalidad religiosa el paciente se muestra en 
público como un apóstol, intenta fundar una comunidad, introducir una nueva liturgia original, 
predica oralmente y en sus escritos o interrumpe al sacerdote durante la misa” (10). 

 
“Hace poco más de medio siglo, sucedió un hecho en Inglaterra que parece sacado de la época 
más oscurantista, y que de un modo impactante ilustra la influencia que un lunático religioso 
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puede tener sobre la gente estúpida e ignorante. En el otoño de 1832 apareció en Canterbury un 
hombre apuesto, de tez morena, ojos brillantes y elegante barba. Vestía de un modo fantástico, 
afirmó proceder de Tierra Santa y aparentaba tener una gran riqueza. Unas seis semanas más 
tarde dirigió un discursó de elección a los Freeman de Canterbury, en cierto modo al estilo de 
Jack Cade. Firmaba como Sir William Courtenay, Caballero de Malta. Afirmó ser el único hijo 
del último Lord Gurtenay de Powderham Castle, en el condado de Devon, y reclamó las tierras 
de la antigua familia. A pesar de la extravagancia de su discurso electoral y de sus arengas logró 
que le votaran trescientos setenta y cinco electores, obteniendo ochocientos cada uno de los otros 
dos candidatos. Siendo incapaz de pagar sus gastos electorales, Sir Williams fue encarcelado por 
sus deudas. Tras su liberación, apareció como testigo para librar del castigo a unos hombres 
acusados de contrabando. Fue juzgado en Maidstone por perjurio, y sentenciado a tres meses de 
encarcelamiento y siete años de deportación. Pronto fue trasladado de la cárcel al asilo del 
condado en Barming Heath, en calidad de lunático criminal, donde permaneció cuatro años. 
Dado de alta tras la solicitud de su padre y su esposa, a principios de 1838 empezó a arengar a 
los campesinos de Kent, denunciando a los ricos e incitando a los trabajadores del campo a 
reclamar su parte de la tierra y sus productos. La gente, muy ignorante y espantosamente pobres, 
quedaban fascinada por su extraña influencia, audaces exigencias y brillantes promesas del 
recaído lunático. Dijo que había llegado el milenio y que realizaba milagros. Congregó a un 
ejercito de rústicos armados con porras, y amenazó con que si alguno le desertaba haría caer 
fuego y azufre sobre ellos desde el cielo. Hizo creer a sus seguidores que eran invulnerables a la 
bala y a la espada. Se mandaron dos policías a detenerle cuando Courtenay disparó e hirió a uno 
de ellos, y le apuñaló con una daga. Se enviaron entonces dos compañías de soldados que se 
presentaron frente a él en Bassendean Wood; de un disparo con su pistola mató al lugarteniente, 
pero murió acto seguido, junto a seis de sus seguidores, por los disparos de los soldados. Otros 
nueve fueron heridos, dos mortalmente. Los campesinos cargaron con bravura con sus porras 
contra las bayonetas de los soldados, derribando a un oficial e hiriendo a algunos de los 
hombres.  Resultó que el así llamado Sir William Courtenay era en realidad John Nichols Thom, 
hijo de la dueña de una hostería en Cornualles. Se dice que su madre estaba enajenada. Diez de 
los desdichados ingenuos fueron juzgados y condenados a muerte, pero las sentencias fueron 
cambiadas a trabajos forzosos. Una mujer le lavó la cara con la esperanza de que reviviera, y 
colocaron un tablero en el árbol bajo el que cayó. ‘Nuestro real y verdadero monarca, el Rey de 
los Judíos” (9). 

 
Otros clínicos se sorprendieron también con casos semejantes, que quedaron reflejados 
en viñetas dispersas por la literatura y que permitieron entrever una cierta relación entre 
la paranoia y la fundación y liderazgo de sectas. 
 

“El pasaje de la Biblia es tan causante de que el paranoico haya fundado sobre él una secta, 
como…” (11). 

 
Un idea que posteriormente se incorporaría en el DSM-III-R. 
 

Trastorno delirante. Tipo grandioso. 
“Las ideas delirantes de grandeza pueden ser de contenido religioso y hacer que el sujeto se 
convierta en líder de algún culto o secta” (2). 

 
Probablemente, los autores del DSM-III-R, al realizar esta afirmación, también tuvieron 
en cuenta casos más recientes como el de Charles Manson o el Reverendo Jim Jones, 
dirigente del Templo del Pueblo, grupo que protagonizó el suicidio colectivo conocido 
de mayores proporciones de la historia de la humanidad (hasta ese momento, pues en 
los 90 sería superado en Uganda por otro grupo sectario).  
 
En realidad, los paranoicos no solamente habrían fundado algunos de los grupos que 
identificamos como sectas, sino que también habrían creado y acudillado algunos de los 
miles de movimientos mesiánicos que a lo largo de los siglos han visto la luz. 
 

Movimientos mesiánicos. El Cristo de Bourges (siglo VI). 

4 
 



La dimensión social de la conducta paranoide 

“Al principio es un habitante más de Bourges. Un día va al bosque y se encuentra bruscamente 
rodeado por un enorme enjambre de moscas. Nuestro Berruyer es entonces víctima de la locura. 
Al cabo de dos años recobra la razón (¿?) y se dirige a Arles. Una vez en el Midi, se desprende 
de sus ropas, se viste con pieles de animal y empieza a llevar una vida ascética y un tanto 
prehistórica, compuesta de silencio y plegarias. 
Convencido de que posee poderes sobrenaturales, no tarda en ponerse de nuevo en marcha. 
Dirección: la región de las Cevenas. En esta ocasión se presenta directamente como el mesías. 
Mientras tanto, nuestro eremita ha encontrado una compañera en la persona de una tal… María. 
¿Posee auténticas dotes? ¿O simplemente es un hábil prestidigitador? El nuevo Cristo se prodiga 
en milagros. Muy pronto empieza a correr por las Cevenas y el Gévaudan un fantástico rumor: 
Jesús ha regresado y cura a todos aquellos a los que toca. Pero eso no es todo; Cristo también 
predice el futuro y ofrece auténticas sesiones de videncia. 
Su popularidad entre los campesinos es enorme y le permite formar una banda de varios 
centenares de personas. 
Sin embargo, lo más sorprendente es que el nuevo Señor seduce también a los sacerdotes. Varios 
curas se alistan deliberadamente en sus filas” (5). 

 
Otro tanto puede decirse de los fundadores de los cultos de crisis, que emergen entre los 
pueblos primitivos.  
 
La predicación de los dirigentes de estos grupos altamente cohesionados (sectas, 
movimientos mesiánicos y cultos de crisis) suele incluir contenidos que identificamos 
como paranoides en el sentido restringido de la palabra, es decir, persecutorios. Pero las 
ideas de perjuicio tienden a su vez a entremezclarse con las que apuntan a un ideal 
utópico de convivencia solidaria y sin conflictos. 

 
Cultos de crisis. El cargo melanesio (s. XX).  
“La bandera detendría todos los odios y todas las guerras, y revolucionaría la economía con 
abundancia de cargo para todo el mundo. Contiene tres estrellas que representan al Padre, al Hijo 
y al Espíritu Santo, una figura en la base (la Virgen María) y un árbol con diez ramas (los Diez 
Mandamientos). Sospecha que está siendo objeto de brujería por un desconocido, y eso es lo que 
retrasa el logro de sus objetivos” (6). 

 
¿Es este esquema tan distinto al de las pacientes erotómanas convencidas de que 
determinadas personas conspiran para impedir la unión de dos personas que se aman y 
quieren ser felices… juntas? 
 
Las sectas y las asociaciones marginales que mencionan los DSM nos remiten a un 
perfil minoritario y periférico: el de unos grupos donde convergen individuos con 
parecidas tendencias. Pero, ¿cabe la posibilidad de que esos mismos sujetos delirantes 
pudieran dirigir grandes masas humanas? Si el nazismo no hubiera ganado las 
elecciones en Alemania y el NSDAP no hubiera superado –inexplicablemente- su 
estadio inicial de grupúsculo extravagante, el estudio de la biografía y los escritos de 
Hitler, un oscuro ex cabo solitario e inadaptado, pintor de poca monta y arquitecto 
frustrado, nos llevaría sin ninguna duda a un diagnóstico de delirio 
persecutorio-mesiánico o, haciendo un esfuerzo por ser benignos, de un severísimo 
trastorno de la personalidad. Pero no solamente obtuvo el respaldo electoral de millones 
de alemanes sino que durante su liderazgo al frente del Tercer Reich contó con una 
adhesión fanática (recordemos que los individuos con un trastorno paranoide de la 
personalidad también eran descritos como fanáticos) de buena parte de su pueblo. Una 
adhesión que nunca habría soñado para sí ningún dirigente de una sociedad 
liberal-democrática. ¿Podría haberse producido en la Alemania nazi la misma dinámica 
de los grupos marginales a los que aludían los DSM solo que a mayor escala? Durante 
ese período, entre muchas otras particularidades, Alemania devino un país mucho más 
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fuertemente cohesionado y en el que, ciertamente, se compartían abundantes creencias 
paranoides… 
 
Hitler no ha sido el único dirigente paranoide de alguna de esas sociedades 
fanatizadas… Mao temía que envenenaran las piscinas en que se bañaba, Stalin 
liquidaba preventivamente a aquellos a quienes atribuía conspiraciones e intentos de 
asesinarle… 
 
Un aspecto del liderazgo, la capacidad para persuadir a los demás, parece destacar en 
algunos IP... 
 

Delirio de reivindicación. 
“El delirio de reivindicación, tipo de locura convincente, puede en efecto extenderse a todo el 
entorno. Un enfermo de Forel, un médico, fue elegido diputado; se escribió una novela sobre su 
asunto; millares de firmas ampararon las peticiones en su favor” (13). 

 
[...] y podría incluso afectar a la relación con el clínico. Los pacientes paranoides 
estarían bien dotados para llevar al profesional a su terreno y darle una visión 
francamente sesgada de los hechos -la suya-, por lo que sería conveniente entrevistar a 
otros informantes. 
 

Personalidad paranoide. 
“En consecuencia, cuando la evaluación se base en lo que ha dicho el propio paciente, es fácil 
que parezca que las sospechas de éste están justificadas, o que los problemas se deben a las 
acciones inadecuadas de los demás” (4). 

 
Folie à six. Caso de la peluquera austríaca. 
“La Sra. A se presentaba como una mujer atractiva que parecía más joven que su edad real. 
Llevando un atuendo deportivo bien parecido y daba la impresión de ser una persona agradable y 
encantadora. Contaba su historia de un modo fuerte y convincente, captando la atención del 
interlocutor. Además, producía una clara contratransferencia: no es posible que esta mujer esté 
tan enferma” (8). 

 
Las dotes persuasivas, el liderazgo de grupos marginales y de sociedades totalitarias, la 
fundación de sectas, la atracción por esos grupos que comparten un mismo tipo de 
creencias… todas estas observaciones apuntan a una sociabilidad peculiar que se solapa 
y coexiste con la tendencia al conflicto y al aislamiento. 
 
Los sucesivos DSM sugieren que esos grupos marginales pueden ser creados, o 
dirigidos, o actuar como un polo de atracción para individuos con alteraciones del 
espectro paranoide. Pero la relación quizá sea más honda. 
 
Algunas investigaciones, sobre las que más adelante nos extenderemos, ponen de 
manifiesto que los grupos sectarios, por sí mismos, pueden cambiar a quienes en ellos 
ingresan, aumentando los índices de paranoidismo en los tests psicológicos. Un cambio 
que revertiría tras el abandono del grupo.  
 
El hecho de que los afroamericanos puntúen más alto en la escala Pa (paranoia) del 
MMPI que la media nacional estadounidense, podría responder a esa misma dinámica: 
la subcultura del ghetto negro contendría elementos paranoides que, inadvertidamente, 
influirían en los integrantes de la minoría de un modo parecido a la influencia que 
parecen sufrir los adeptos sectarios. Aunque, por otro lado, también podríamos aplicar 
el modelo interpretativo de los estudiantes en la sala de espera: en este caso, el mayor 
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paranoidismo de los negros norteamericanos sería la consecuencia de la existencia de 
una hostilidad hacia ellos por parte de una sociedad mayoritariamente blanca y cargada 
de prejuicios contra los hombres de color. 
 
Los rumores paranoides que, ajenos o no a los medios de comunicación, se extienden 
como mancha de aceite a través del boca a boca, constituyen un fenómeno curioso que 
también nos obliga a reflexionar sobre la sociabilidad paranoide. Ningún otro fenómeno 
psicopatológico deviene rumor. Las más de las veces se trata de episodios fugaces, 
anecdóticos, sin un impacto relevante en la conducta de los individuos.  
 

“Al final de la década de los sesenta se extendió por la ciudad de Orleans un rumor que acusaba 
a los comerciantes judíos de drogar, sin que las interesadas lo supiesen, a las hijas jóvenes de sus 
clientes, para someterlas después a los procesos propios de la trata de blancas” (16). 
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